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San Nicolas ·de Bari 
Diciembre 6 

SAN Nicolas, Patrono de Ru­
sia, nació hacia el fin del 
siglo tres. Su tio, el Arzo­

bispo de Mira en Licia, le ordenó 
de sacerdote y le nombró abad de 
un monasterio. Al morir el Arzo­
bispo, Nicolas fué elegido para 
sustituirle. 

Durante toda su vida conservó 
la afabilidad y demás virtudes de 
su niñez y siempre se mostró el 
protector especial de los inocen­
tes y perseguidos. 

Un día el Santo oyó que cierta 
persona caida en la pobreza pen­
sabs. dedicar a sus tres hijas a 
cierta manera pecaminosa de vi­
vir. Determinado a salvarlas si 
posible fuera, Nicolas salió de no­
che llevando buena cantidad de 
oro y la echó dentro de la habita­
ción en la cual dormía el padre y 
se retiró en seguida sin haber sido 
percibido. El hombre al desper­
tarse viendo el dinero lo creyó un 
regale, que le venía del cielo y lo 
entregó como dote a una de sus 
hijas y así pudo casarse. El Santo 
estaba contentísimo al oir esta no­
ticia, por eso hizo lo mismo para 
la segunda hija y también para la 

tercera, pero la última vez que se 
aventuró así de noche para intro­
ducir el dinero, el padre de las jó­
venes que estaba vigilando le sor­
prendió, se acercó de él y le besó 
los pies, didendo: "Señor Nicolas, 
¿por qué se esconde V.? V. me 
ha echo un gran favor y ha libra­
do mi alma como también las de 
mis hijas de los fuegos del infier-
no. 
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Ordinariamente San Nicolas 
está representado al lado de una 
nave dentro de la cual un hombre 
había escondido los cadaveres de 
sus tres hijos y que el Santo resu­
citó. 

Murió el año 342. Sus 'relíquias 
fueron transferidas en 1807 a la 
ciudad de Bari, Italia, donde des­
pués de quince siglos "El Maná de 
San Nicolas" hasta ahora no cesa 
de brot_ar de sus huesos y de curar 
a los enfermos. 

Reflexión: Los que quieren 
entrar en el cielo deben ser como 
niños· cuya mayor gloria es su 
inocencia; pero no basta preservar 
aquella virtud en nuestro corazón, 
debemos además procurarla en 
otros. 

SUSCRÍBASE POR UN AMIGO 


